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25 DE FEBRERO  2024. CICLO B. 2º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª: Génesis 22,1-2.9.15-18 2 Romanos 8, 31-34 Evangelio: Marcos 9, 1-10 
 
1º Meditamos: Profunda y misteriosa experiencia la que tuvieron Pedro, Santiago y Juan 
en la TRANSFIGURACIÓN de JESÚS. No fue sin duda una exhibición, un para que veáis 

Quién soy. Hoy Jesús no se disfraza con una nueva apariencia, sino revela a sus discípulos 
su verdadero ser. También nosotros, en momentos de intimidad, deberíamos 
transparentar nuestra humanidad y ternura a los que amamos. ¡Ojalá lo hiciéramos con 
más frecuencia!  

Porque: ¡Hay algo más por dentro! ¡Nuestros ojos resbalan en la superficie! Hay cielos 
escondidos en las almas sencillas ¿Has conocido a alguien de verdad? Pero guardamos 
dentro sentimientos, deseos, también tentaciones, ambiciones debilidades. Tenemos 
miedo a que se descubra al desnudo lo profundo del alma. Nos espantaríamos si se 
escapara la intimidad sucia y maldita, aunque también nos emocionaríamos si se 
abrieran como flores los secretos de amor, ternura, bondad y sacrificio de muchas vidas.  

 Vivimos tan obsesionados por nuestro cargo, trabajo, por lo mucho que valemos, que 
pensamos que sólo somos lo que hacemos, o lo que aparecemos.  ¿Me atrevería a 
dedicar este rato a presentar a Jesús quién soy, aunque, al desnudarme, me quede en 
muy poquito? ¡Desciende a tu profundo ser! 

Hoy, día glorioso, el Padre proclama a Jesús: Hijo Predilecto. Pero también lo proclamó 
en el desierto, cuando se hundía en el Jordán, o anunciaba su Pasión ya próxima. Dios 
mira hondo, no le deslumbran nuestras grandezas, ni le espantan nuestras miserias.   

Para conocer al verdadero Jesús, sube ahora a la Montaña. de la Transfiguración. 
Escucha la Voz del Padre que nos está diciendo: Ahí está mi Hijo. Pídele a Dios la gracia 
del asombro, deja que la Gloria del Señor te envuelva, repite: ¡Qué bien se está aquí! 

Pero también, desciende del TABOR, camina con Jesús, regresa al cada día, derrama 
el aroma y el calor que recibiste en la Montaña. Y sube también a la Montaña del 
CALVARIO: Asómate a lo hondo del vivir, del sufrir y del amar de los pobres y sencillos: 
¡No separes las dos Montañas! es EL MISMO AMOR: El que resplandece en el Tabor, y el 
que sufre y muere en el Calvario.  
 En tu vida y la mía conviven las dos montañas. En tu Tabor, brilla la presencia 
divina, amorosa y tierna. En tu Calvario sufre a tu lado y muere tu Redentor. ¡Mira hondo, 
entra en el alma de cada ser humano, de cada criatura! ¡Qué solos quedamos los hombres 
lejos de Dios! ¡Qué triste se queda Dios cuando se quedan sus hijos tan lejos, tan fuera! 
 
2º Compartimos: Recuerda tus días de gozo (Tabor) y de dolor (Calvario). Comparte tu 
historia y tus vivencias. ¿Te ha sorprendido alguna vez la grandeza interior de alguien? 
3º Compromiso: En medio de tanta prisa, de tanta gente, de tantas cosas, mira hondo: a 
las personas, a tu intimidad. Voy a buscar un un encuentro silencioso, profundo, amoroso 
con el Señor. 


